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S e m a n a r i o T a u r i n o 
Mariano Rodríguez « X r " ÍU debut en la NonnmentaL llaman en Andalucía, y de ei 
cuentan y no acaban sus paisanos; tal es el arte magno de este sevillano, que apenas 
se visito de torero, hizo como cesar "¡lefio y venció". -
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nes", no voy a 
meterme con él, 
ni con sus atil-
dadas cuartillas; voy a glosar desde 
mi nueva tribuna al toreo de moda y 
que priva en estos repajoleros instan-
tes en todos los tauródromos Peninsu-
lares y de Ultramar; el P A R O N . 
En plena era de valor artístico que 
embellece a la fiesta de los toros y bo-
rra—hasta donde cabe—la brutalidad 
del toreo primitivo, en que predomi-
naba sobre toda manifestación estéti-
ca el bíceps y el tríceps por encima de 
la sustancia gris; ha dado el moder-
no lidiador, en la fobia, vulgo manía 
de torear a base de parón, de esta 
estatuatización de la figura, esperan-
do la acometida de la fiera astada en 
completa inmovilidad. 
Parece que le ha invadido una re-
pentina parálisis general tetanizante. 
y en esa voluntaria rigidez gener al 
y en esa voluntaria rigidez deja lle-
gar al toro para administrarle la ve-
rónica, darle el muletazo, el estatua-
rio P A R O N . 
P A R O N , es uno de los tres factores 
que integran el arte de torear; pues 
este, según rezan los cánones desde 
Pepehillo acá, consiste en templar, 
parar y mandar. Ahora que amigos y 
aficionados que, parar solamente, es 
hacer oposiciones al g a r a j e de galeno, 
tomar pasage para viajar gratis en 
camilla y ponerse a disposición de los 
doctores del cuarto de reparac iones . 
Sale a relucir todo lo anteriormente 
apuntado, ante la observación que des-
de mi atalaya vengo incubando. Des-
de la misma, veo: que la era del PA-
RON—como otra no muy lejana, de 
la media verónica enrollándose el to-
ro a la cintura—traerá graves conse-
cuencias traumáticas; pues el PA-
RON, como la media verónica, en su 
día y aquel mas que esta, es solo pa-
trimonio de los elegidos, de los que 
que saben templar, parar y mandar, 
en una palabra; T O R E A R . Pues dar 
el parón a tontas y a locas, por be-
moles, sin llevar el toro templado o 
toreado para aguantarlo y despedirlo 
mandándole como el torero se pro-
ponga, sin conocer los toros a los que 
se les debe dar el P A R O N , descono-
ciendo los terrenos de los mismos y 
sus querencias; a mi modesta opinión 
le parece que es de una vesánia trau-
fb 
mática o suicida, digna de señalarse 
por sí con esta pequeña o lijera indi-
cación de carácter profiláctico se lo-
gra evitar algún trauma grave o des-
aguisao. 
Digno de loa es todo el que intro-
duce o crea algo nuevo en un arte 
que progresa y es motivo de embelle-
cimiento del mismo; ahora que es 
preciso que los imitadores o los que 
siguen esta nueva creación o*modali-
dad, estas normas nuevas, tengan 
muy presente a las mismas, que no 
las echen en saco roto, que se fijen 
muy mucho en las reglas que son ne-
cesarias para ponerlas en práctica, y 
mas en este arte del toreo que un pe-
queño descuido se traduce por una 
perforación intestinal con intenso de-
rrame hemático, alias hemorragias. 
No muy lejanas están las víctimas 
de la media verónica trágica, Miguel 
Freg y Antonio Carpió, para que no 
ténganlos en cuenta la presente era 
del P A R O N o el toreo por parones 
El que sepa torear, templando 1 
mandando, que dé los parones esta-
tuarios que le harán ganar palmas y 
dinero, pero el que carezca de estas 
cualidades no se exponga a ello, q^ 
por algo dijo el gran Hipócrates "Va-
le más prevenir que curar". J. ^ 
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ma tarde de Fernando Pimentel y completar con ella 
la escena en que ella, Mary, la novia del torero se 
había de entretener, entretanto, en flirtear con un 
joven que ocuparía una barrera del lado de Mary. 
Pero nunca mejor que de la realidad misma podían 
obtenerse los metros de la película que comprendían 
la derrota de Pimentel. 
Y el operador que para filmar el paseo de las 
cuadrillas, el aspecto de la plaza y otros detalles 
se había llevado la máquina obedeciendo órdenes del 
director artísticg, recogió la desastrosa faena del 
sexto—toro que correspondió por desgracia suya a 
Pimentel. 
A éste, maldita la gracia que le hacía que aquellos 
desgraciados momentos en que llegó a creer en la 
inmortalidad de uno de Pérez Tabernero se le pu-
dieran presentar siempre como acusadora prueba de 
una tarde infortunada. 
Como fiera enjaulada paseaba Fernando por la ha-
hitación y una de las veces que miró a la calle. tro-
Pozaron sus ojos con un joven que no apartaba la 
vista de los balcones del hotel. 
Era el joven que había estado en la barrera, al 
lado de Mary, y ésta por imperiosa indicación del 
óperador se había dejado conquistar por el vecino 
de localidad, para dar así al momento de la película 
todas las apariencias de realidad. 
E l muchacho se lo había creído a pies júntillos y 
ahora esperaba frente al hotel a que Mary cumpliese 
lo prometido (?). 
Cuando la joven se dió cuenta de lo comprometido 
de la situación trató por detrás de Fernando de hacer 
señas al galán conquistador para que se fuese; pero 
'a sonrisa idiota del que en la calle consideraba a 
Mary como herida por sus hechuras, escamó a Pi-
mentel que volviéndose rápidamente "pescó" a su 
amada con las manos en la masa o lo que es lo 
mismo, con las manos en alto, moviéndolas escan-
dalosamente y aunque ella para disimular, al ser sor-
prendida, empezó a bailar una danza tutankanesca, 
era ya tarde: Fernando en cuatro saltos y medio se 
plantó en la calle, cogió por las solapas de la ame-
ricana al que suponía su rival, le tiró contra un 
árbol y cuando le tuvo medio atontolinado junto al 
arbusto, de un directo a las narices le hizo caer a 
tierra tan largo como era. 
Y dejamos a Fernando Pimentel en la Comisaría 
en tanto que Mary, la "Olimpia de Nancy" de la 
película en cuya filmación nos encontramos, trataba 
de demostrar al comisario que lo ocurrido entre 
Fernando y el pollo de las narices aplastadas era 
un episodio mas. 
Luis ANGULO 
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Hubo una pausa. El chasquido de una cerilla al 
encenderse rompió el silencio. Fumaba ya la joven 
pareja unos egipcios y después que ella hubo echado 
al aire dos o tres columnitas del aromático humo, 
dijo: 
—No te preocupes Fernando, El éxito ha sido de-
finitivo y no habrá momento más interesante que ese 
en la película. 
—¿ Qué dices Mary ?—respondió sobresaltadísimo 
Fernando. 
Y la cogió violentamente las manos como querién-
dole obligar a que repitiese tan sarcásticas palabras. 
La escena fué violentísima. 
Comprendió Pimentel que su desastrosa tarde ha-
bía sido filmada con especial cuidado para no perder 
detalle y se veía ya en la pantalla detrás del toro en-
tre una lluvia de almohadillas y a la vista de un pú-
blico que no cesaba de increpar , y gesticular. 
En mal hora se prestó a facilitar la novela de su 
vida para que sirviese de argumento a una película 
y en mala hora también el mismo se dispuso a ser 
el propio protagonista. 
Ni la escena de la estación de Francia cuando 
Pimentel cayó en los brazos dé^ Olimpia de Nancy, 
que Mary se encargó de inmpresionar, había tenido 
tanta realidad. 
Desde entonces no se habían vuelto a ver Fernando 
j Mary. . v ; 
E l había ido a la corida -de Burdeos y ella había 
quedado en Barcelona con el director de .la casa Al-
iñadora de "La. novela de un torero", .el operador y 
otros intérpretes, preparando la compargería y de-
más elementos para una buena tarde, alquilar la pla-
za de toros Monumental, simular una desastrosisir 
L o s T a u r ó d r o m o s de E s p a ñ a 
Plaza de toros de Santander 
aé aficionado levan-
tino, o de las de-
más regiones de Es-
paña, no habrá sen-
cido por los meses 
caniculares la nos-
talgia de transpor-
tarse a la capital montañesa para go-
zar de las famosas corridas de ferias 
y de las brisas vivificantes del Cantá-
brico ? 
¡ Santander en Agosto...! 
Imaginaos tan sólo el que, al caer 
la tarde de uno de aquellos calurosos 
días, os encontrárais allí, en el boule-
vard, frente a la preciosa e inmensa 
bahía, saturándoos los pulmones de 
oxígeno yodado y recreando vuestra 
vista en el continuo cortejo de ir y ve-
nir de aquellas lindas mocitas norte-
ñas que por la pulcritud de sus líneas, 
como por el rosado de sus mejillas, 
pregonan lo exhuberante de su salud. 
¡Santander en Agosto... quien te 
pillara! 
En el barrio del padre Rábago y 
calle de Gerónimo Sainz de la Maza, 
de la hermosa ciudad castellana, se al-
za el circo taurino. 
Gravitando el edificio sobre un pla-
no inclinado, carece exteriormente de 
esa perspectiva y gallardía que carac-
teriza a la mayoría de nuestros cosos; 
pero transpuestos los umbrales y co-
rredores y ojeado el interior, ya difie-
re. 
Entre plaza, servicio, corrales, etc. 
ocupa una extensión superficial de 
14.801 metros, siendo el material em-
pleado en su construcción de mampos 
tería, piedra, cal, ladrilló, hierro y 
madera. 
Empezaron sus obras en el año 
1889 y se terminaron al siguiente. 
Su redondel tiene 50 metros de diá-
metro y es capaz para 11.100 especta-
dores. 
Tuvo lugar su inauguración los días 
25 y 26 de Julio del año 1890 con 
ganado del conde de la Patilla y del 
duque de Veragua, por las cuadrillas 
de José Sánchez del Campo Cara-An-
cha, y Luis Mazzantini. 
Varios han sido los percances su-
fridos por artistas que pisaron aquel 
ruedo, pero entre ellos citaremos los 
siguientes, como más comentados por 
entonces: 
El 25 de Julio de 1886 sufrió una 
herida de consideración en el muslo 
Plasa de toros de Santander 
derecho el espada Juan Ruíz Lagarti-
j a al hacer un quite al picador Sastre. 
E l 26 de Julio de 1895 el toro Gra-
nadero, retinto, de la vacada de Udae-
ta, infirió una grave cornada en la 
parte derecha de la región glútea y 
un puntazo en un muslo, al .espada 
Francisco Bonal Bonarillo. 
El 30 de Julio de 1911 resultó heri-
do de bastante consideración el espada 
Vicente Pastor, al descabellar al toro 
Latero de Miura. 
E l 28 de Julio de 1912 enganchó 
por la ingle derecha, causándole una 
grave herida, el toro Habanero de Sal-
tillo, al diestro Antonio Fuentes. 
Vista del palco de la presidencia, palcos y 
tendidos de la plasa de Santander 
El 27 de Julio de 1883 se registró 
también un luctuoso suceso. 
Estaba de servicio en el callejón el 
guardia municipal Vicente Sordo, 
cuando saltó la barrera el toro cuar-
to, dándole tan terrible cornada en 
el cuello que le seccionó la yugular, 
expirando instantes después. 
Una esfemérides digna de rememo-
rarse se registra también en el histo-
rial de éste tauródromo. El 26 de Ju-
nio de 1913, la empresa quiso batir 
el record de la actividad, organizando 
tres corridas en un sólo día, que se 
jugaron por el orden siguiente: 
Por la mañana, seis reses de Ben-
jumea que estoquearon los diestros 
Vicente Pastor, Cocherito de Bilbao 
y Torquito. 
Por la tarde, en la primera parte, 
Rafael González Machaquito y José 
Gómez Gallito se las entendieron con 
seis ejemplares de Parladé. 
Y en la segunda, Ricardo Torres 
Bombita y Rafael Gómez Gallo die-
ron fin a seis astados de la vacada de 
Saltillo. 
Pero lo más singular del caso es 
que los aficionados testigos presen-
ciales de este atracón taurino, no solo 
vieron complacidos y sin dar señales 
de cansancio las tres series del espec-
táculo, sino que por contra, su inte-
rés fué creciendo a medida que se 
iban relevando los diestros y se abrían 
los portones de los chiqueros, hasta el 
punto de que cuando el tiro de las mu-
lillas arrastraba el bicho que ocupó 
el 18.° lugar, el público pedía, entu-
siasmado ante las filigranas y proezas 
de los artistas, ¡otro toro... otro to-
ro! 
Ofrece también este circo taurino 
la particularidad de que sobre los f r i -
sos de los palcos aparecen en perfec-
ta alineación, los hierros y divisas de 
las más famosas ganaderías de reses 
bravas. 
En los meses de Julio y Agosto 
suelen celebrarse las mejores corridas 
de toros, que por la circunstancia de 
veranear por entonces la Familia Real 
acuden a presenciarlas linajudos aris-
tócratas y, aun, muy a menudo SS. 
M M . y A A . RR. con sus lucidos sé-
quitos. 
Pertenece la propiedad, a la S. A. 
Taurina Montañesa, de la que es ge-
rente y alma el entusiasta y culto afi-
cionado don Pedro A. Santiuste, ami-
go querido. 
La empresa Pagés se encargó de 
su explotación la pasada temporada. 
P. P, PARONES 
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La 
ector, si acaso lo que 
aquí te damos te sa-
be un poco a fiam-
bre, piensa que si 
eso te ocurre a t i , a 
otros en cambio les 
sabrá a fresco y re-
cién condimtntado; y como la gracia 
además, es siempre gracia, y por los 
dichos ingeniosos no pasan años, aun-
que sólo sea para regocijo de los no-
veles, hacer desfilar por estas colum-
nas, de vez en cuando, a la torería 
anecdótica y pinturera nos ha pareci-
do oportuno, pues no es cosa de ac-
tuar a todas horas y a todo pasto de 
dómines y censores. 
Para inaugurar la sección, hoy se-
rán cosas de Curro Cúchares las que 
nos ocupen, pero esta exclusiva que 
al gran torero sevillano damos en es-
ta sección no quiere decir que en lo 
sucesivo haya de extenderse a otros 
diestros, pues de ordinario mezcla-
remos varios nombres y de cada uno 
contaremos algo de entre lo mucho 
que por ahí anda impreso. 
Hechas estas aclaraciones, empece-
mos diciendo que Francisco Arjona 
Herrera, de cuyos méritos como lidia-
dor no es preciso hablar, pues no hay 
quien los ignore, como hombre era 
malicioso y cazurro, y de esa mali-
cia y de esa cazurrería estaba impreg-
nado su ingenio, que lo tenía de ver-
dad. 
Tal vez no sean auténticas todas 
las anécdotas que se le atribuyen, ni 
sería posible de una sola vez dar cabi-
da a las docenas de ellas que por ahí 
circulan, pero para pintar al hombre y 
al torero, con las que van a continua-
ción bastan y sobran. Sin perjuicio, 
claro está, de volver sobre ellas, so-
bre las omitidas si la oportunidad se 
presenta. 
Dadivoso, rumboso, espléndido, co-
mo solían ser en general los lidiado-
res antiguos, porque el tipo del to-
reo industrial es un producto de nues-
tros tiempos, hasta que los años no 
vinieron, y la vejez se presentó ame-
nazadora, el porvenir de los "ascen-
dientes", como llamaba a los que de 
él descendían, no le había preocupa-
do, pues mientras hubiese toros y se 
pudiese vertir de torero el pan lo 
tenían asegurado. 
Y sin embargo, si se ha de dar cré-
dito a cierta anécdota, no fué Cúcha-
res tan abandonado que de cualquier 
manera se pudiera abusar de su con-
fianza. 
He aquí lo que de él se refiere y es 
una prueba de lo que acabamos de de-
cir : 
"Se había hecho empresario en 
cierta ocasión de una plaza de toros 
y de la administración encargó a su 
Francisco Arjona Herrera (Cúchares) 
hijo, Francisco Arjona Reyes "Cu-
rr i to" , estudiante entonces y torero 
luego como su padre. E l negocio iba 
mal y el señor Curro estaba disgusta-
do. v 
E l público acudía, la plaza se lle-
naba, y los beneficios no se veían por 
\a$o alguno. 
¿Dónde esaba el intríngulis? 
Por fin el misterio quedó aclarado, 
cierto día en que al entrar el gran 
torero en el escritorio de su casa oyó 
a "Curr i to" decir mientras sumaba: 
—Cuatro y cinco nueve y tres doce, 
y ocho veinte y nueve veintinueve y 
llevo dos. 
—Bueno—pensó el señor Curro— 
y pintoresca 
será para tabaco. No es mucho dos 
duros para ese visio. 
—Siete y seis trece y ocho veinti-
una y nueve treinta, y llevo tres—con-
tinuó "Curri to". 
—Pue que con dos no tenga sufi-
siente para fumar—siguió pensando 
el famoso lidiador. 
Pero al oír que de noventa y tantos, 
el mala cabeza de su hijo "se llevaba 
nueve", ya no pudo contenerse y aba-
lanzándose a él exclamó: 
— ¡ E s decir, que con cinco que te 
habías llevado antes aun no tienes 
bastante y te llevas ahora nueve más. 
¡Así es como tú, mal hijo, cuidas de 
los intereses de tu padre!" 
No creo haber calumniado a Cúcha--
res, llamándole hombre poco culto. 
De buen sentido, entre docenas, 
hay esta anécdota que lo prueba: 
"Cuando su hija, muerta hace po-
co, estaba en relaciones para casarse 
con Antonio Sánchez, el "Tato", le 
decía su padre: 
—Mira , Mariquiya, que Antonio es 
un gastaor y no de tropa, y manque 
se enmiende ten en cuenta que no toos 
pueen asegurar lo que tu padre que 
dise güervo y güerve, pues hay mu-
chos que se van y sólo güerven por 
telégrafo o debajo del braso de los 
ciegos, en los romances," 
De su toreo dan perfectamente idea 
estas dos manifestaciones suyas: 
A un cierto amigo le decía una vez: 
"Mi ra , Carliyo, toos le dan impor-
tansia al toreo y les oyes desí: "¡ Qué 
toro he matao en1 tar parte! ¡ Qué ban-
deriyas he puesto en tar otro!" Na, 
hijo, too prosopeya. Eso no tie na que 
hasé. Créelo, hijo, pa mí es una 
iversión encerrarme en un redondé 
con un bicho." 
Y en otra ocasión, hablando con 
aficionados de qué torero era el mejor 
acabó la- discusión diciendo: 
—"Don Antonio, a mí déme osté 
un sastre que esté cosiendo veinte 
años con toa clase de agujas sin que 
haya una sola que le pinche." 
¡ Que era su caso! 
¿ No basta con lo dicho para saber 
lo que fué el hombre y el torero? 
B E A T O 
La casa de los monederos, petacas, carteras, cinturones 
y artículos para viaje. Fabricación propia 
PELAYO, 5 TELÉFONO 2035 A 
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Toros en América 
L I M A (Perú), 13 (Por cable). 
G I T A N I L L O M A T A SEIS T O -
ROS D E L O L I V A R POR CO-
G I D A DE T O R Q U I T O Y A L -
CANZA U N G R A N T R I U N F O 
Se ha celebrado la quinta corrida de 
la temporada con un gran lleno. Los 
toros de D. Celso Vázquez (cruza de 
Parladé) han sido buenos. 
Torquito fué cogido en su primer 
toro pasando a la enfermería en bra-
zos de las asistencias, de donde no 
volvió a salir. Se ignora la importan-
cia de la cogida. 
E l León de Riela mató los seis 
toros alcanzando uno de los triunfos 
mayores que se registran hasta la fe-
cha en Lima. Las ovaciones fueron 
continuas durante la lidia de los seis 
toros y la música no cesó de ameni-
zar las grandes y emocionantes faenas 
que Gitanillo realizó. Con el capote 
y en los quites, estuvo inmenso, y con 
la muleta llevó a cabo faenas de inol-
vidable recuerdo poniendo al públi-
co en pie en sus asientos entusias-
mado de los continuos alardes de va-
lor que hizo Gitanillo. Sobre todo en 
cuatro toros estuvo enorme con la 
muleta toreando con serenidad pas-
mosa metido materialmente dentro del 
toro. Ejecutó toda clase de pases lle-
vando toreado admirablemente al to-
ro y dejándose rozar los bordados del 
vestido. E l ruedo se llenó en varias 
ocasiones de sombreros y Gitanillo 
agradecía el entusiasmo vuelto de es-
paldas al toro. Matando también le 
acompañó la fortuna y con indoma-
ble valor mató a los seis astádos de 
gfandes estocadas. Cortó seis orejas, 
rabos, y dió un gran número de vuel-
tas al ruedo. A I final de la corrida fué 
llevado en hombros por la multitud 
hasta el hotel, teniendo que salir va-
rias veces Gitanillo al balcón a agra-
decer los vivas y ovaciones. 
C A L I (Colombia) 13 febr. cable. 
OTRO G R A N T R I U N F O DE 
P A B L O 
En Calí se ha celebrado una corrida 
extraordinaria organizada por la Em-
presa de Bogotá para presentación del 
buen artista toledano. Las localidades 
se agotaron a la víspera. Los toros de 
Hidalgo fueron buenos. Alcalareño 
l e n t í s i m o , fué aplaudido. Pablo La-
landa ante gran expectación toreó 
irreprochablemente de capa. Hizo 
grandes faenas de muleta coreadas 
por el público, tocando la música en 
su honor. Mató estupendamente cor-
tando orejas y rabos, saliendo en hom-
aros. E l público salió satisfechísimo 
de la labor del gran Pablo Lalanda. 
Este celebrará su beneficio en uno de 
domingos próximos. 
FAROLES Y M O L I N E T E S 
Hay que poner a esto coto 
porque no hay quien lo resista. 
¡Guerra al, diestro becerrista! 
¡Guerra al indecente choto! 
Guerra *y mc^ s guerra al convelo 
y exaltemos el valor, 
que es la cualidad mejor 
para i r derechos al cielo. 
• • • 
Ensaya tus voces roncas, 
para amenizar las broncas, 
¡so pendón! 
La temporada ha empezado; 
luce ya tu destemplado 
vozarrón. 
• • • 
En todas las ocasiones 
hay que rendir culto al arte; 
pero con tantos parones, 
cifra de mil ilusiones, 
no se va a ninguna parte. 
E l parón, sin ton ni son, 
nos tiene hasta la nariz, 
y es tonto, por un parón 
que a veces no da emoción, 
estar expuesto a un desliz. 
• * * 
Según se van poniendo 
las cosas del toreo, 
no habrá nadie que pueda 
toreros contratar, 
pues en cuauto consiguen 
tener un solo acierto 
piden la Biblia en verso, 
quieren cobrar la mar. 
Imponen exigencias 
que son inadmisibles, 
atan a las empresas 
de un modo abrumador, 
se suben los billetes, 
el becerrillo impera 
y se hincha de billetes 
el acaparador. 
* * * 
Hay más toreros cada día, 
brotan los diestros a montones, 
va siendo ya la torería 
un gran vivero de ilusiones; 
pero Jtay entre ellos mil pelmazos 
que no se quieren enterar 
de que hacen falta muchos brazos 
para ir al, campo a trabajar. 
EL NOI DE LES ESTISORES 
"No The Thimcs" Regreso de Pedrucho 
Más pimpante, más desenfadado 
que antes de su eclipse ha reaparecido 
este batallador semanario cortesano 
para solaz y esparcimiento de nuestra 
complicada existencia. 
No queremos decir que en "No 
The Thimes" chorrea la gracia, por 
que siempre que podemos cuidamos 
de no decir tonterías. Decimos nada 
más que "No The Thimes" lo sigue 
fabricando "Rodaballito", y lo mismo 
en Valdemorrillo que en Shangay sa-
ben que en Paco Ramos de Castro 
hay un periodista ágil y un escritor 
de chispeante ingenio. 
Y "Rodaballito" se ha vokao en el 
número de reaparición que nos hemos 
leído de un tirón. ¡Y nos ha sabido a 
poco! 
Sinceramente felicitamos al querido 
colega y le deseamos que ningún tro-
piezo vuelva a interrumpir su marcha 
hasta llegar a centenario. 
Y nosotros que lo veamos. 
Cuando aparezcan estas líneas se 
encontrará entre nosotros, después de 
una ausencia de 15 meses el bravo 
matador de toros y buen amigo nues-
tro Pedro Basauri "Pedrucho de E i -
bar". 
Satisfecho de su tournée por Amé-
rica puede estar el pseudo paisano, 
pues la misma ha sido fructífera y 
de gran alcance para su fama de 
buen torero y gran matador de toros. 
"Pedrucho" viene con ganas de to-
ros, y de demostrar ante sus paisanos 
de que para él despachar toros con 
arte y valentía es cuestión solo de 
querer. 
Por esta razón y por las muchas 
simpatías con que cuenta entre la afi-
ción barcelonesa, creemos es de los 
que por derecho propio y en benefi-
cio de sus intereses, debe la Empresa 
darle toros al matador de ídem. Pe-
dro Basauri "Pedrucho". 
Sea bien venido el amigo. 
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(De " E l Diluvio" del martes). 
¡Vaya por Sussoni! • 
Era el nombre que menos sonaba. 
¿Quién será ese Sussoni? ¿ U n teno-
rino? ¿ U n violinista? E l nombre era 
más propio del cartel del Liceo que 
del de una plaza de toros. 
Y Sussoni, ante el cornúpeta, de-
mostró que es un señor torero muy to-
rero y muy valiente además. 
Y resultado de una gran valentía y 
de una gran voluntal fué que al salir 
de la plaza ya nadie dudaba que el 
apellido Sussoni cuajaba en cartel 
de plazas de toros. 
Hizo un paz de quites, metiéndose 
y sacándose el toro de la barriga, 
que aún nos dura la emoción, 
i Clavó tres pares de rehiletes al 
quinto, que si es verdad le resultaron 
caídos, no lo es menos que fuéle muy 
guapo al toro los dos primeros y 
muy valiente, desde el estribo, el úl-
timo. 
Apretóse con la muleta en este to-
ro. Tomábala a gusto y Sussoni ma-
nejóla admirablemente en redondo 
con la derecha y en los de pecho, tran-
quilo, sereno, llevando toreada la res. 
Cuando más entusiasmados estaban 
Sussoni y el público, aquél con el buen 
toro y éste con el torero, saltó un mo-
zallón al ruedo sin muchas ganas de 
desafiar el peligro, pero estorbó lo 
suficiente para que el peruano se dis-
trajera y le tropezará la res, dándole 
un paletazo en el pecho. 
Se llevaron al intruso, volvió Sus-
soni a la pelea sin perder la serenidad 
y siguió enroscándose al toro admira-
blemente. 
Rubricó la valiente faena con una 
gran estocada, volcándose, entregán-
dose. 
La ovación, memorable y merecida, 
y la oreja mucho más. 
La primera oreja que se corta en 
la temporada que inauguramos y oja-
lá todas las que han de cortarse lo 
Sin lucirse con su primero, manso, 
sean tan justicieramente, 
no hizo el ridículo. Cuatro pases por 
la cara y una delantera y contraria, 
atacando bien. 
No le aplaudieron y fué injusto. 
Sus dos toros no correspondieron 
al saludo en las verónicas y el quinto 
le desbarató y tropezó.. . 
'AZARES' 
C A R L O S Juicios criiia prensa local, de su gran a%en Barcelona el día de su de\sus grandes es-
tocadas en á toros ; especial-
mente del sefel que cortó la 
oreja por uni. 
SUSSONI 
I 
(De " E l día Gráfico" del martes). 
El debutante Carlos Sussoni com-
prendió que arrimándose podía ganar 
la partida a los dos astros novilleri-
les entre los cuales salió emparedado 
y triunfó ruidosamente. 
En un quite que hizo en el toro ter-
cero de la tarde puso la tila por las 
nubes, alborotó a la parroquia con 
•aquellas lances escalofriantes, y al 
terminar, de rodillas, agar rado^ e desaparecer toda frialdad, 
pitón, escuchó una ovación clanKHf __\ ^ V^l1110 áe los más bravos, no 
En su primer toro, segundo $ _ J «U(; barbaro! 
tarde, estuvo bien con la muletaj J . * u e aliente! 
reó con idea, con acierto, suji ^aya jugándosela pelleja! 
aquél y lo mató de una e x c e l e f l * ^ 8 excIamaciones se oían en el 
tocada, poniendo decisión en el y así en i 
que. Le aplaudieron, aunque VOL con " la « e n a de muleta que hi-
largueza, pues faltó calor en U|enía nad^U*nto de ^ tarde, toro que, 
cución de todo ello. ;ión de sus T ( ' pues la disP0S1-
El quite de que queda hecha' aetensas~gacho y apreta-
do de las mismas—, le hacía jugar la 
cabeza a un lado y otro para herir, 
calamocheando sin cesar. 
Stts'soni no salió más que a arrimar-
se, y tan cerca toreó, que hubo pases 
que no pudo terminar, pues el toro, 
más que al engaño, atendía al cuerpo 
del torero. 
No hay que decir que cada vez que 
entraba y salía el animal, arrancaba 
Sussoni un grito de admiración por la 
fuerza emotiva de aquel trasteo, y 
que cuando se entregó para hundir el 
sable hasta la pelota, haciendo rodar 
a poco a la res sin puntilla, la plaza 
toda tributó al diestro del Perú una 
ovación inmensa. Oreja al canto. 
Y paseo triunfal, lluvia de sombre-
ros, aclamaciones y otras manifesta-
ciones de entusiasmo. 
Que aquí, como en el Perú, 
quien la ocasión aprovecha 
y con el toro se estrecha 
triunfa y llama a Dios de tú. 
"DON VENTURA^ ' 
De " E l Noticiero Universal" 
Carlos Sussoni, el primer debutan-
te, produjo buena impresión. 
Se apretó a los toros con valor y 
fué muy aplaudido en algunos quites, 
especialmente en uno valentísimo al 
segundo, que terminó arrodillado de 
espaldas y cogido a un pitón. 
Banderilleó el quinto; metió supe-
riormente los brazos en el primer par 
y se le ovacionó. 
Con la mueleta muy aceptable en el 
segundo. A l quinto le dió grandes pa-
ses con la derecha, al natural y de 
pecho, que se premiaron con grandes 
aplausos y música. 
Lo que mejor hizo Sussoni fué ma-
tar : De dos estocadas superiores, da-
das con estilo y gran decisión echó a 
rodar a sus toros, oyendo por la pri-
mera muchas palmas, y una gran ova-
ción por la del quinto, ovación que le 
obligó a dar la vuelta al ruedo y a 
salir a los medios después de conce-
dérsele la oreja. "CARRASCLÁS" 
(De " E l Pueblo" del martes). 
Sussoni enterado y valiente, causó 
buenísima impresión, y para él fue-
ron las palmas más nutridas, ade-
más de haber ganado a la ley la ore-
ja de su segundo novillo al que toreó 
con valor y dominio y mató de una 
superior estocada, pues por lo que se 
le vió ayer, con el estoque, es gente. 
En ese toro hubo de dar la vuelta 
al ruedo y salir luego al tercio, porque 
la ovación con que se premió su la-
bor fué de las que duran. 
Banderilleó con facilidad y buen es-
tilo se apretó en los quites y con la 
muleta estuvo además de valiente efi-
caz. 
En una palabra, el peruano se ha 
hecho con el cartel de Barcelona. 
"UNO AL SESGO" 
Se abre la sesión 
A punto estuvimos de dejarla para 
segunda convocatoria. Apenas colga-
do el cartel inaugural entablóse una 
furiosa cuestión de competencias entre 
los amigos Neptuno y Febo, porfian-
do el socio del tenedor con una terque-
dad tan Helena que llegamos a ver 
nuestro gozo, no diré en un pozo, pero 
si en una laguna cuando menos. Si los 
señores de la empresa son cardiacos a 
estas horas deben tener el miocardio 
como una pasa. 
¡ Vaya semanita que debieron pasar 
mirando a lo alto y encendiendo ve-
litas a Santa Bárbara! 
Amaneció el domingo lagrimeando; 
a última hora de la mañana el llanto 
se hizo copioso y ya dimos por des-
contada la suspensión de la novillada. 
Pero ocurrió que de Valencia llegó 
un tren abarrotado de aficionados que 
no querían que nadie les contase lo 
que en este festejo ocurriera, y como 
en sus cálculos no estaría hacer el 
viaje para ver llover pusieron el grito 
en el cielo no resignándose a volver 
a casa sin atún y sin ver al duque. 
Y, naturalmente, el grito resonó en 
lo alto, el dios de las aguas se aver-
gonzó de la charranada que nos esta-
ba jugando y haciendo medio mutis 
dejó que el gol de la victoria se lo 
apuntase su rubicundo contrincante. 
Y se inauguró la temporada. 
Si la Monumental no se llenó hasta 
el alero a la inseguridad del tiempo se 
debió, ya que la expectación que pro-
dujo el debut de Vicente Barrera ha -
Enrique Torres dando el parón 
cía presagiar uno de esos entradones 
reservados para los acontecimientos 
memorables. Así y todo la entrada fué 
buenísima; un lleno absoluto en el sol 
y más de media entrada en la zona 
distinguida. 
La aparición de las cuadrillas fué 
saludaba con las mayores muestras 
de regocijo. Flamantemente atavia-
dos los alguacilillos, los monosabios, 
los mulilleros y los mozos de plaza. 
¡ Ya era hora! Ovación al sastre. V i -
va el lujo y quien lo trujo. 
¡ Olé, las empresas rumbosas! 
Quien había de decirnos, querido 
Fabricio, que una semana eterna de 
sobresaltado vivir, consultando el ha-
do fuerte sólo cuando veíamos en lo 
rómetro cada media hora, y respiran-
alto brillar un rayo de sol, había de 
más en nuestra vida. Porque eso, y 
tener como desenlace una desilusión 
solo eso fué el festejo inaugural; una 
ilusión rota; una torre de esperanzas 
que se vino a tierra. Estaría escrito. 
La misma ilusión del público trae-
rían los toreros para que esta tarde 
fuese de gloria para todos, pero algu-
na misteriosa influencia se puso en 
juego para desbaratar a todos la com-
bina. 
L A R A B I A DE E N R I Q U E 
TORRES 
Enriquillo Torres salió rabioso a to-
rear, y quizá esta rabia impidió que el 
buen arte de Enriquillo luciera con to-
da la majestuosidad de otras veces. 
Aunque por esta causa no siempre 
Enrique pusiera en lo que hizo el de-
bido reposo a mí no me desagradó es-
ta nerviosidad; ¡ qué ha de desagra- | 
darme si Torres se mostró sorpren- [ 
dentemente valiente toda |ía tarde! | 
¡ Ojalá se viese siempre atacado de 
ese defecto! 
Aparte algunos detalles de gran to-
rero lo que más me gustó del mucha-
cho fué su constante deseo de hacerse 
aplaudir como estocadista. Largamen-
te lo consiguió en sus dos toros, pero, 
a mi juicio, no se le premió como me-
recía su irreprochable manera de ata-
car en las dos veces que entró a ma-
tar a su segundo novillo. 
Sin cuajar una tarde redonda, To-
rres, tuvo un buen debut de tempora-
da. 
Con el capotillo logró arrancar fuer-
tes aplausos, singularmente en unas 
magníficas chicuelmas con que rubri-
có su quite en el segundo novillo, lan-
ces que aumentaron el entusiasmo del 
público ya despertado por unos pri-
morosos lances de Barrera, y que cul-
' minó con el valeroso remate con que 
Susoni puso fin a su turno. Fué este 
tercio el momento más interesante de 
la corrida. Aquí sí que el público se 
entregó enteramente tributando a los 
tres muchachos una ovación entusias-
ta mientras la música festejaba tan 
jubiloso momento. 
Por intentar un parón en el primero 
rodó por el suelo, sin lamentar afor-
tunadamente más desavío que un sie-
te en el calzón. Pero sírvale de avise 
el tantarantán, destierre definitivamen-
te ese pernicioso modo de torear que 
ahora priva, y que si no impera pron-
to la cordura entre estos muchachos 
ha de causar grandes quebrantos. To-
rres torea admirablemente; es de los 
que saben fijar a los toros con gracia 
y traérselos toreados a juridición para 
luego despedírselos con temple admira-
ble. ¿A qué tañeredear sin ton ni son. 
dejando al bruto la libertad de ac-
Vicente Barrera en un lance por el lado is-
qtderdo 
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ción? Enrique Torres tiene arte su-
ficiente y ciencia bastante para no in-
currir en esa enfermedad que tantos 
estragos está haciendo, y que, a fin 
de cuentas, no es más que una mani-
festanción estúpida de desprecio al 
sentido común. 
E L D E B U T A F O R T U N A D O DE 
SUSSONI 
La tarde fué para el peruano; para 
quien menos se esperaba. Generalmen-
te suele ocurrir así. Cuando la aten-
ción del público se la disputan dos fi-
guras mimadas por las circunstancias, 
siempre hay una tercera en discordia 
que se duele del desvío y se crece re-
clamando un poco de justicia para sí. 
Y esto le ocurrió a Carlos Sussoni. 
Hizo el paseíllo bien convencido de 
que aquellos aplausos que estallaron al 
desfilar las cuadrillas eran dedicados a 
sus compañeros en quienes el público 
cifraba todas sus esperanzas. Por eso 
se resistía a saludar cuando sus com-
pañeros le invitaron a ello. 
Yo no, ¿Por qué? Ya me aplaudi-
rán luego. ¡ Y ya lo creo que le aplau-
dieron ! No hubo encaje de bolillos con 
el capote, pero hubo alardes de teme-
rario valor que encalabrinaron a las 
masas. 
Metiéndose materialmente dentro de 
sus enemigos, doblándose con ellos 
de inverosímil manera exhibió el pe-
ruano su patente de torero pundono-
roso para quien el peligro de los pi-
tones es cosa despreciable. Y el pú-
blico que siempre agradece estas vir-
tudes sancionó los buenos deseos de 
Sussoni ovacionándole repetidas veces. 
Pero donde el público se entregó fran-
camente fué al dar en tierra Carlos 
con su segundo novillo de una magní-
fica estocada, liando en corto, arran-
cando despacio y dejándose ver, con 
I 
•.\\ 
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' ^ —Enrique Torres I V y V.—Carlos Sussoni V I y Vil.—Vicente Barrera 
Carlos Sussoni toreando al toro que cortó 
la oreja 
estilo de matador de toros grande. La 
ovación que le tributó a Sussoni fué 
clamorosa; los tendidos se nevaron de 
pañuelos pidiendo la oreja que el pre-
sidente se apresuró a conceder con 
gran justicia, Y el modesto muchacho 
recorrió el ruedo recogiendo las mani-
festaciones de entusiasmo del público. 
A este toro lo trasteó el peruano con 
gran lucimiento, mostrándose un mu-
letero fácil y enterado, que sabe bus-
car adornos y correr la mano cuando 
el enemigo lo permite. 
En su afán de complacer al públi-
co cogió Carlos las banderillas en este 
toro colgando tres pares con gran fa-
cilidad, y si bien la colocación de los 
palos no fué perfecta demostró el mu-
chacho ser gente en estos menesteres 
ganando la cara con gracia y estilo 
de buen banderillero. 
Un debut afortunado el de este to-
rero que no se avino con su papel de 
comparsa en la terna y reclamó su 
puesto de primer actor, Y la reclama-
ción fué atendida con creces. 
¿ TOREO BARRERA E L 
DOMINGO? 
En el pasillo de la plaza me espetó 
Pascualo Sanchis poco antes de comen-
zar el festejo: 
—Esta tarde van ustedes a ver un 
torero. ¡ Pero un torero! Con el bravo 
y con el manso, con lo que le salga, 
Vicentillo viene decidido a armar el es-
cándalo ; porque quiere y porque pue-
de. 
¡ Lo que debié sufrir mi amigo toda 
la tarde! 
Quise ver a Pascualo por la noche. 
Lo encontré en el café. No me dió 
tjempo a interrogarle; a bocajarro 
me disparó: 
—No han visto ustedes a Barrera. 
Ese novillero aturdido que actuó es-
ta tarde con tan poco acierto no es 
el Visentet que nos ha hecho venir 
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desde Valencia como sardinas en ba-
nasta solo por verlo. No me explico 
lo sucedido; es muy posible que él 
no pueda explicárselo tampoco, Pe-
ro yo que le he visto dominar reses 
con grandes dificultades y hacer con 
ellas lo que le dió la gana; yo que le 
he visto aprovechar las condiciones de 
un toro bravo para cincelar maravi-
llosas faenas no concibo como este to-
r e r o — ¡ T O R E R O ! a pesar de lo de 
esta tarde, no lo olvide—ha estado tan 
borrado con una novillada que no te-
nía grandes dificultades, — aunque 
tampoco fué, como pudo creer el pú-
blico, una corrida de las que encantan 
a los lidiadores—no; no han visto us-
tedes a Barrera. 
—Hombre—le repliqué—algún de-
talle le vimos por el que pudimos adi-
vinar que no son infundadas esas es-
peranzas que ha puesto en él la afición. 
—Nada. 
—Permí tame; pero aquellas ovacio-
nes al lancear magníficamente a su pr i -
mero no debió arrancarlas con sobor-
no. 
—Nada. 
Y aquel detalle metiendo la cadera 
entre los pitones de este toro al lan-
cear para obligarle a doblar, no me 
pareció cosa de un chalado. 
—Nada. 
— Y aquella su magnífica coloca-
ción en el ruedo, colocación que le 
permitió acudir con gran oportuni-
dad las dos veces que Torres rodó por 
tierra empujado por el primer toro... 
—Nada. 
— Y aquellos muletazos graciosos y 
torerísimos en su primero... 
—He dicho cuatro veces que nada, 
y ¡ nada ! Vicente no ha hecho enloque-
cer al público, no le ha hecho rugir de 
entusiasmo, no ha vuelto al hotel en 
hombros de la multitud entre aclama-
ciones. No han visto a Barrera. 
Cuando vi que sus peones toreaban 
como les venía en gana me convencí 
de que Vicente no estaba en el ruedo. 
¡ El que no permite que a sus toros se 
les de un capotazo que él no ordene !... 
No han visto a Visentet, pero estoy 
seguro que al volver al hotel ha llora-
do de rabia. Estos siete días que nos 
separan del domingo próximo han de 
ser para Barrera un tormento. ¡ Lo que 
hubiera dado él porque esa fecha 
fuese mañana mismo! Porque estoy 
seguro, y no vacilaría en apostar lo 
que quisieran que ese mismo público 
que esta tarde le ha chillado. ¡ Si se-
ñor, con justicia! ha de delirar de en-
tusiasmo y ha de hacer de él su to-
rero favorito. Lo de esta tarde ha 
sido una espina que se lleva clavada 
Vicente, pero que cuando se la arran-
que habrá más que palabras. 
Y Pascualo puso un acento de since-
ridad tan grande en sus palabras que 
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no pudimos por menos que exclamar 
convencidos: 
¡ Que sea pronto ! 
L A N O V I L L A D A D E M U R U B E 
Plácemes merece Doña Carmen de 
Federico por su novillada. En Agosto 
no las veremos mejores. A pesar de 
lo temprano que empezamos la tempo-
rada los novillos estuvieron muy bien 
de presentación. No fué nada chica la 
corrida. Toro hubo que arrojó sus 24 
arrobas. En plena temporada veremos 
algunas corridas de toros con esa ro--
mana. 
De bravura no anduvieron escasos, 
y aunque el estilo al embestir no fue-
ra todo lo suave que los toreros desean 
tampoco ofrecieron grandes dificulta-
des. 
Se pudo hacer más con ellos, y se-
guramente los mismos toreros hu-
bieran tenido una tarde formidable 
. con estos toros si hubieran podido 
ahuyentar preocupaciones que dieron 
al traste con los buenos deseos que 
trajeron a la plaza. 
Confiemos en que el domingo nos 
desquitaremos, 
TRINCHERILLA 
E P I F A N I O B U L N E S 
Este diestro ha sido contratado por 
la empresa de Barcelona para actuar 
en una de las primeras novilladas del 
presente año, también actuará en las 
plazas de Madrid, Valencia y Sevilla 
plaza esta última donde cuenta con 
un gran cartel. 
Bulnes ha permanecido una larga 
temporada en Salamanca entrenándose 
en las faenas de tienta de las diversas 
ganaderías salamantinas; últimamen-
te en Arroyo del Puerco (Cáceres) es-
toqueó un toro de cuatro años con el 
que realizó una gran faena de mulé' 
despachándole de un gran volapié. 
Le fueron concedidas las orejas y 
rabo de su enemigo. 
V A Q U E R I T O 
Este novillero comenzará su tem-
porada en una de las primeras novi-
lladas que se celebren en la plaza 
madrileña. También ha sido contra-
tado por las empresas de Valencia, 
Gandía, Barcelona y Alicante, 
ValdemorüUlo.—Se ha celebrado 
una noyillada con ganado de Santos 
Actuó de matador el diestro "Taber-
nerito" este diestro obtuvo un reso-
nante éxito, despachó a sus enemigos 
de dos grandes estocadas después de 
torearlos artísticamente con la muleta 
y el capote. Cortó orejas y fué sa-
c'ado en hombros. En esta novillada 
fueron heridos de consideración los 
banderilleros Juan Astillero y Ramón 
Silvestre, 
LOS C O N T R A T O S DE Z U R I T O 
A l valiente matador de toros Zu-
rito, que tan brillante campaña artís-
tica realizó el pasado año, se le pre-
para una temporada mucho más ha-
lagüeña, a juzgar por el número de 
corridas que ya tiene firmadas. 
La empresa de Zaragoza le ha es-
criturado para cuatro corridas: una 
el 17 de Abri l , otra el 22 de Mayo y 
dos en feria del Pilar. En Córdoba ac-
tuará los días 25 y 26 de Mayo; en 
Burgos el 30 de Junio; en Pamplona 
9, 10 y 11 de Julio; en Bilbao, 21 y 
28 de Agosto; en Bayona el 11 de 
Septiembre, y está pendiente de con-
cretar otras fechas con las empresas 
de Madrid, Barcelona, San Sebastián, 
Santander, Valencia, Valladolid y al-
gunas mas, 
T O R E R I T O DE M A L A G A 
El excelente novillero malagueño 
"Toreri to" empezará a actuar el 20 
del corriente en Barcelona, donde dis-
fruta de envidiable cartel. 
En Valencia toreará el 6 de Marzo 
la primera de las cuatro corridas que | 
tiene allí escrituradas, y en Madrid 
reaparecerá a mediados del mismo | 
mes, tomando parte en dos corridas i 
extraordinarias. 
Aparte de estas, ha firmado corri-
das con las empresas de Alcoy, Alci- [ 
ra. Bilbao, Melilla. Zaragoza, Mála- | 
ga y otras, siendo probable que se 
doctore de matador de toros en la 
última de las citadas Plazas, con oca-
sión de la feria de Agosto, pues a tal ; 
efecto le han sido hechas a "Tore- | 
r i to" tentadoras proposiciones. 
F E R N A N D E Z P R I E T O 
Totalmente restablecido del percan 
ce que puso en peligro su vida, el 
buen matador de novillos Emilio Fer-
nández Prieto, ha estado entrenándo- | 
se estos días por tierras andaluzas en 
diversos tentaderos, y comenzará su ' 
campaña ante los públicos de Valencia 
el mes próximo. 
Hasta la fecha tiene firmadas co-
rridas con las empresas de Barcelona, 
Sevilla, Málaga, Córdoba, Zaragoza ' 
y Haro, y está en tratos con o t r a 
varias. 
OTRA FIGURA D E L A N O V I -
L L E R I A 
Rafael Saco "Cantimplas", mata-
dor de novillos cordobés, hijo del es-
tupendo banderillero ya fallecido que 
llevó el mismo apodo, se reveló en la 
pasada temporada como un consuma-
do diestro, por la extraordinaria fa-
cilidad, valor y dominio con que eje-
cuta las diversas suertes del toreo, 
y sobre todo por el estilo de matador 
formidable que posee. 
Este año hará "Cantimplas" su 
presentación en la plaza madrileña, 
siendo de esperar que confirme cuanto 
de notable realizó el año último en 
las principales plazas de Andalucía y 
Levante, donde sus repetidas actua-
ciones sé contaban por éxitos ruidosos. 
G I T A N I L L O DE T R I A N A 
Este diestro ha sido ajustado por 
las empresas de Barcelona, Madrid. 
Zaragoza, Bilbao, Valencia, Alcira. 
Valladolid, Santander. Comenzando 
su temporada el día 13 del presente 
mes en Barcelona. 
L o s m a t a d o r e s de l d o m i n g o 
Torres, el torero de diminuto cuer-
po que encierra un gran artista, hay 
en él gracia, valor y esencia de torero, 
gusta a la afición barcelonesa que ve 
con agrado, y espera con verdadera 
ansia sus actuaciones. 
Barrera, el neófito que no demostró 
lo artista que és en su actuación an-
terior y que por esta causa se aguarda' 
con más interés en la nueva. 
ENRIQUE TORRES 
Mariano Rodríguez, que 
hace su presentación, aureo-
lado de la fama de artista 
de poco comunes cualidades. 
Tiene línea y torea como los 
grandes, es de Sevilla injer-
to de catalán, ya que en nues-
tra ciudad ha residido erran-' 
M A R I A N O RODR1ÜUKZ 
des temporadas. Su debut 
en nuestras plazas es un gran 
acierto para la empresa que 
a tenor de lo que tiene pla-
neado va a darnos lo mejor 
de lo mejor. Adelante, pues, 
la gloria y la pasta son vues-
tras . 
V I C E N T E BARRERA 
Los toros del \jJUy d o m i n g o 
Ganadería del Conde 
Divisa: Azul y encarnada. 
Señal; Hoja de higuera en las dos 
orejas. 
Proceden de la ganadería de don 
, 1 lardo Ibarra.- La cual era una parte 
- Murube. El señor Fernández Pe-
na que adquirió la mitad de la va-
caaa famosísima de Ibarra, la ven-
de Santa Coloma 
dió casi enseguida al señor conde de 
Santa Coloma, don Enrique de Que-
ralt, que después compró, también va-
cas y sementales de Saltillo y luego 
de escrupulosa tienta se quedó con lo 
mejor, dando desde entonces mayor 
importancia a la sangre lesaqueña que 
a la saavedreña—aunque ambas sean 
de Vistahermosa—, por lo que en la 
actualidad abunda más en esta vacada 
lo procedente de Saltillo. 
Es una de las de mayor crédito de 
España, apetecida por los toreros y 
deseada por los públicos. 
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arcelona 31 de 
Agosto 18<S4. Va 
ht- visto a Maz 
zantini. 
Desde que asis-
to al espectáculo 
taurómaco ningún 
debutante ha des-
pertado mayor interés en Barcelona. 
I^agartijo y Frascuelo pisaron es-
te redondel antes de venir yo a la afi-
ción. Eran conocidos de este públi-
co y cuando les vi por vez primera no 
eran ninguna novedad. 
La espectación producida por Maz-
zantini no tiene precedentes. 
España está mazzantinizada. Hay 
pañuelos Mazzantini, corbatas Maz-
zantini y paraguas Mazzantini. Esto 
es lo que hacía falta esta tarde. Pa-
raguas. Porque el tiempo estaba muy 
revuelto. 
En la plaza contra lo que acos-
tumbra ocurrir había muchas muje-
res. Decían que el debutante era de 
buena familia. Ni que las familias 
de los toreros fueran cualquier cosa. 
Mazzantini alternaba con Juan 
Ruiz (Lagartija) y Valentín Martín. 
Los tres vestían azul y oro, pero el 
público no confundía con sus compa-
ñeros al debutante. 
Este ha tenido una acogida cariño-
sa. Los toros, que eran de Rafael Mo-
lina (Lagartijo) le han durado. Pero 
su manera de entrar a herir ha con-
vencido. 
La corrida ha terminado de noche 
en medio de truenos y relámpagos. 
La luz de un relámpago ha aprove-
chado el novel espada para descabe-
llar. 
Muy fantástico. 
Sin suerte al parecer ha visto la 
afición en el debutante un gran ma-
tador de toros. 
Lo repiten el 28 del próximo mes. 
\ro faltaré. 
SKGUXDO TOQUK 
Publicaciones de la 
Editorial L U X 
Aribau, 26-BARCELONA 
Uno ai Sesgo.—Los Ases del 
Toreo . . , . 0,30 ptas. 
A los cuarenta y tantos años 
de ver toros . . . 2 ptas. 
Los novilleros punteros. 50 cts. 
Don Ventura.—Efemérides tau-
rinas l pta. 
Uno al Sesgo y Don Ventura.— 
Toros y Toreros en 1924-25-
26 5 ptas. 
Dr. Vilar Jiménez. — Charlas 
médico taurinas . . 4 ptas. 
Don Quijote.—Catecismo tauri-
no 1 pta. 
PÍDANSE EN TODAS LAS LIBRE-
RÍAS DE ESPAÑA Y AMÉRICA 
Debuta cn[Madrid José 
Castro y Vázquez 
Fué un diestro 
de los muchos que 
pasan por el toreo 
sin pena ni gloria, 
<tf P f y Q116 si pasan a la 
/ posteridad es sola-
| f mente por algún 
recuerdo que con-
movió a las masas 
por lo poco común 
o extraordinario. 
Si no hubiera nuestro hoy desar-
chivado torero muerto fusilado en 
1808, en aquella bárbara represión de 
Murat, que el genial Goya perpetuó 
lúgubremente con su terrible cuadro 
"Los fusilamientos," estamos segu-
ros de que José Castro y Vázquez. 
Febrero 
1 7 8 7 
seguiría reposando en el cementerio 
de la Moncloa, sin que nadie se acor-
dara que en tal día como hoy del año 
de 1787 hizo su presentación en Ma-
drid como matador de novillos. 
Poca gloria obtuvo toreando el que 
hoy hace años se presentara en la 
corte, pues en 1793 se traga la tierra 
al buen José y no lo vemos dar seña-
les de existencia hasta 1808 para sa-
ber que era uno de los fusilados en 
la represión de los franceses. 
Por lo que se ve fué tan poco afor-




Se destruyen radicalmente con 
Discretan 
Polvo inofensivo. No venenoso. 
Nada delata su uso. Cómoda 
aplicación. Seguro resultado. 
Venta: 
EN FARMACIAS Y ESPECÍFICOS 
Depósito: 
FARMACIA GELART-Princesa, 7 
COLECCIONES de 
4tLa Fiesta Brava44 
encuadernadas con hermosas 
tapas amarillas, los encontra-
rán en esta Administración al 
precio de 12 pesetas. 
A todo el que mande dicha 
suma se le remitirá una colec-
ción encuadernada, correspon-
diente al año 1926, certificada. 
Cortes, 426, 2.°, 2.a 
B A R C E L O N A 
L a m e j o r * p a e l l a 
CASA JUAN LA PATRIA 
Teléfono núm. 2872 A Teléfono núm. 2044 A 
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Banquete celebrado en Valencia en honor de Vicente Barrera 
La próxima temporada en Murcia 
Como quiera que siempre se habla 
mucho cuando llegan estas fechas, de 
lo que va a ser la temporada taurina, 
y casi siempre la mayoría de las co-
sas que se dicen es pura fantasía, de 
ahí que no me haya adelantado, para 
comunicar a los lectores de " L a Fies-
ta Brava" los proyectos que tiene la 
Empresa para este año. 
En un periódico local he leído lo 
que ha continuación escribo y "si 
dijeres que es comento, como me lo 
contaron te lo cuento." 
—Para el domingo de Resurrección 
nos prepara la Empresa la alternativa 
de "Cagancho", que la recibirá de el 
"Gallo" alternando con ellos Mejías. 
El ganado de Doña Carmen de Fede-
rico (antes Murube), 
—El domingo siguiente, fecha de la 
Coronación de la Patrona, un cartel 
colosal. Según rumores Mejías, "Ra-
yito" y "Cagancho" . 
—Para la Ascensión, una gran co-
rrida a base de Belmonte, con ganado 
de Santa Coloma. 
— E l Corpus una corrida de primer 
orden con toros de Parladé y un rejo-
neador que será el famoso portugués 
Da Veiga y tres matadores de prime-
ra categoría. 
—En Septiembre dos corridas los 
días 8 y 11, en las que tomarán parte 
"Gallo", Belmonte, Mejías, Márquez, 
Rayito y "Cagancho", y los rejonea-
dores Cañero y Simao Da Veiga, con 
toros de Miura y Doña Carmen de 
Federico. 
—Además anuncian dos grandes 
novilladas para los días más adecua-
dos del año. 
Si esto es verdad, bien está, pero lo 
único seguro que hay hasta la fecha 
es la alternativa de "Cangacho". pa-
En la finca que el acaudalado industrial 
Don Manuel Herrero, posee en Beniamet 
{Valencia) se celebró una fiesta en obse-
quio al diestro Vicente Barrera, a ella asis-
tieron a más del homenajeado el apoderado 
.del torero Don Antonio Alvares, los tíos 
de Barrera, Don José y Don Arturo y los 
señores González, Estellés, Donat, García, 
Canullera, Sebastián, Llorar. Ventura y 
Mar sal qu¿ fueron obsequiadisimos y sa-
lieron encantados de la amabilidad y aten-
ciones de que fueron objeto por parte de 
los dueños de la finca 
ra las demás ¡falta aun tanto tiempo! 
Lo único que me voy a permitir, es 
que se deben preocupar del elemento 
principal en toda corrida. Esto es, del 
toro. Pues es lástima que como en la 
temporada pasada, nos estropeasen to-
das las corridas el ganado. 
Lo que no comprendo es que trai-
gan ganado de Miura para una de-las 
de Feria, que seguramente será la que 
toree Belmonte, como el año pasado, 
pues me parece que todos recordarán 
como salió el ganado de Miura, y co-
mo sigue saliendo. 
Esto es lo que piensa 
DIONISIO PEÑAFIEI, 
Bautizo de rumbo. E l padrino que fué Enrique Torres, sacó de pila a este bebé cuya 
nodre vió morir a dos hijos suyos en la catástrofe de Ampolla, siendo ella también 
«no de las traumatizadas. Después de dos meses y sin que el nuevo recién nacido 
sufriera daño alguno en el descarrilamiento, ha venido al mundo el nuevo ser que ha. 
llevado a la pila el notable diestro Enrique Torres 
Leche Horlick's 
Alimento completo, 
indicado en todas las 
edades. — Especia! 
para tratamiento a 
régimen. 
DE VENTA: 
En todas las Farmacias y 
Droguerías 
E S L A M E J O R 
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Torero catalán 
que ha demostra-
do ser uno de los 
mejores novilleros 
que en el presente 
pisan los ruedos. 
Por esa^ injusticias 
que los públicos 
cometen con los 
arti tas, no se le 
han reconocido, 
por parte de sus 
Tovar 
paisanos, lo gran 
torero que es. A 
ello viene impues-
to esta temporada 
en la que Gil To-
var, torero artista, 
y de temple, sabrá 
demostrar a sus 
paisanos, que sí es 
torero y que sí se 
puede ser profeta 
en su patria. 
i 
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